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INVITACIÓN
El contenido de esta reflexión es sobre la catequesis en general y, particularmen-
te, durante la etapa escolar. Reconocemos las diferentes realidades del Instituto 
y de los países donde nos encontramos: en algunos lugares, la catequesis es parte 
de la clase de religión o bien una propuesta adicional al horario escolar; en algu-
nas diócesis, la catequesis debe hacerse en las parroquias; en otras, puede darse 
la catequesis total o parcialmente en la escuela o centro educativo; en algunos 
espacios es parte de currículo general de todos los estudiantes y en otros, es sólo 
para quienes lo deseen; en ciertos espacios, la catequesis convive con una pobla-
ción mayoritariamente católica y, en otros, es minoritaria. Con todos estos fac-
tores, invitamos a los lectores a realizar una lectura que adapte los principios y 
reflexiones aquí presentadas a su propio contexto y le saquen el mejor provecho.

SER MARISTA: ¿DÓNDE PISAN NUESTROS PIES Y 
CÓMO AFECTA ESTO A NUESTRO CAMINAR?
“La fe es la respuesta del hombre a Dios” - esto es lo que nos señala justo al 
inicio el texto de la Profesión de Fe del Catecismo de la Iglesia Católica1. La 
percepción de que el deseo de Dios es un sentimiento intrínseco de la natura-
leza humana es sensible y profunda. Como habita en el corazón humano, debe 
ser comprendido y experimentado antes de pasar al resto de los conocimientos 

1 VATICANO: Catecismo de la Iglesia Católica. Roma, 1992. Disponible en: <https://bit.ly/vaticano-catecismo>. 
Consultado el 28 de octubre. 2022.

https://bit.ly/vaticano-catecismo
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sobre liturgia, moral y oración. La pedagogía del Catecismo, acertada en su 
estrategia, afirma también que el camino de la fe forma parte del proceso de 
desarrollo humano y que ese camino debe ser cuidado y acompañado. Esto 
permitirá que esa relación íntima y vital que une a la gente con Dios no deje de 
percibirse en el propio camino personal.

Quizás para nosotros, hermanos y laicos, implicados en la misión educativa 
marista, este sea el gran reto de nuestro día a día: constituir comunidades edu-
cativas que armonicen fe, cultura y vida2 en medio de un mundo turbulento y 
con diferentes realidades emergentes. 

En este camino, la contemporaneidad parece traer nuevos retos a los que to-
davía no podemos responder con claridad. Hoy vivimos una globalización que 
muestra signos de malestar; estamos a merced de un estilo de vida más acelerado 
y agitado; sufrimos la liquidez que existe en las relaciones interpersonales; ve-
mos el aumento de divisiones y conflictos; nos deleitamos con el advenimiento 
de una cultura digital, sin comprender a veces del todo el precio que tendremos 
que pagar; vivimos con la esperanza de un diálogo interreligioso e intercultural, 
sabiendo que necesitará tiempo y calma para consolidarse. 

En un escenario tan dinámico, desafiante, bello (y, a la vez, riesgoso) como 
este, no es inesperado que surjan dudas y temores en los más diversos ámbitos.  
La inquietud que impregna estos nuevos tiempos alcanza también a las obras 
educativas católicas. Esto hace necesario reflexionar y reforzar el cuidado de la 
experiencia evangelizadora en todas sus dimensiones y experiencias. 

La Iglesia tiene clara conciencia de esta situación. La Congregación para la Edu-
cación Católica (Vaticano) recibe información de diferentes obras educativas 
católicas de todos los niveles y países relativa a la necesidad de una mayor con-
ciencia y coherencia de la identidad católica en las instituciones educativas. Se 
percibe que los cambios sociales refuerzan los conflictos y las llamadas derivadas 
de las diferentes interpretaciones del concepto tradicional de identidad católica 
de las instituciones escolares3. Como maristas, este es también un reto al que 
nuestras obras educativas se enfrentan y al que se deben preparar para respon-
der, con el fin de asegurar la misión de hacer que Jesucristo sea conocido y ama-
do por nuestros niños, adolescentes y jóvenes.

2  COMISIÓN INTERPROVINCIAL DE EDUCACIÓN MARISTA. Misión Educativa Marista: un proyecto para 
nuestro tiempo. Traducción Manoel Alves; Ricardo Tescarolo. São Paulo: SIMAR, 2000. p. 57.
3 VATICANO: La identidad de la escuela católica para una cultura del diálogo. Roma, 2022. Disponible en: <https://
bit.ly/vaticano-identidade>. Acceso el 30 de octubre. 2022.

https://bit.ly/vaticano-identidade
https://bit.ly/vaticano-identidade
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LA FORMA DE SER MARISTA Y EL CATECISMO  
EN NUESTRAS OBRAS EDUCATIVAS
¿Qué ardía en el corazón de Champagnat en el camino de vuelta a La Valla tras 
el encuentro con el joven Montagne? Esta pregunta nos invita a una profunda 
reflexión sobre el encuentro de Champagnat con el joven Jean-Baptiste Mon-
tagne, que conmemoramos cada 28 de octubre.  La historia es bien conocida: 
llamado a confesar a un joven enfermo, se asombró por la ignorancia de los 
principales misterios de la fe, de la existencia de Dios y de la Iglesia. Con pa-
ciencia y amor, Champagnat se tomó dos horas para instruirle en los sacramen-
tos y confesarle.  Al volver a la casa del joven Montagne, después de visitar a 
otro enfermo, descubrió que había muerto. En ese momento se alegró de haber 
llegado a tiempo para estar con el joven, pero temió que esa fuera la realidad de 
muchos niños y jóvenes en todo el mundo. 

Comenzar esta breve reflexión con el recuerdo del encuentro con el joven Mon-
tagne tiene una intención concreta: reconocer el ardor de San Marcelino para 
dar a los alumnos la oportunidad de sentirlo también. También, recordar cómo 
la misión marista se apoya, desde su origen, en acciones que promueven y se 
articulan con la catequesis, la educación en la fe y la atención sacramental.

Jean-Baptiste Furet nos ofrece una hermosa síntesis de esta idea en su libro La 
vida de San Marcelino José Benito Champagnat. Según Furet (1999), San 
Marcelino no pretendía sólo impartir educación primaria cuando fundó el Ins-
tituto. Tampoco era su intención “sólo” enseñar las verdades de la fe. Además, 
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la visión de futuro de San Marcelino se basaba en una educación integral, una 
educación que permitiera descubrir y proporcionar los medios para alcanzar el 
hermoso destino que Dios nos tiene reservado. Como también defendió el gran 
sociólogo brasileño Florestan Fernandes, esta sería la oportunidad de ofrecer 
medios para que nuestros niños, adolescentes y jóvenes puedan “embellecer sus 
destinos”. Furet tiene un hermoso pasaje en su libro que nos ayuda a entender 
esta intencionalidad:

Si sólo fuera para enseñar a los jóvenes las ciencias humanas, no habría necesidad 
de hermanos; los otros profesores serían suficientes. Si tuviéramos la intención de 
dar sólo instrucción religiosa, nos limitaríamos a ser simples catequistas, reunien-
do a los niños durante una hora cada día para impartir las verdades cristianas. 
Nuestro objetivo, sin embargo, es más amplio. Queremos educar a los niños, es 
decir, instruirlos en sus deberes, enseñarles a practicarlos, inculcarles el espíritu y 
los sentimientos del cristianismo, los hábitos religiosos, las virtudes del cristiano y 
del buen ciudadano. Para ello, es necesario que seamos educadores, que vivamos 
en medio de los niños y que ellos permanezcan mucho tiempo con nosotros4.

Muchos estudiosos de San Marcelino señalan cómo esta práctica evangelizadora 
estuvo presente en todo su proyecto de educación cristiana. Por un lado, una 
fuerte composición del aprendizaje y el conocimiento científico como base de 
la educación primaria. Por otro, el catecismo, las oraciones y la formación según 
la inspiración mariana para guiar la experiencia de la instrucción religiosa. La 
dinámica y la organicidad de estos dos movimientos (aprendizaje y catequesis), 
con sus estructuras y lógicas propias, deben colaborar para formar a un indi-
viduo que busca la perfección según Jesucristo. Tal vez la actualización de esta 
llamada sea nuestro gran reto. Hoy, lo encontramos en el dualismo entre una 
educación orientada a resultados (técnica) y una educación “humanista”, como 
si la tecnología no fuera en sí misma una creación humana.

Es interesante pensar también en lo visionario que fue San Marcelino en el 
aspecto educativo. Al utilizar los contenidos y asignaturas de la educación pri-
maria como “eslabones” de conexión para comprender la dimensión de la vida 
religiosa, San Marcelino ya estaba dando los pasos prácticos hacia lo que hoy 
llamamos interdisciplinariedad, una forma de conectar los contenidos de ma-
nera que permita a los niños y jóvenes desarrollar una visión más amplia de la 
realidad. Aprovechar el simbolismo y el conocimiento de la vida que ya existía 

4 FURET, Jean-Baptiste. Vida de San Marcelino José Benedicto Champagnat. São Paulo: Secretariado Interprovincial 
Marista, 1999.
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en los niños y jóvenes que escuchaban su catequesis, era la estrategia de san 
Marcelino para transmitir el amor de Dios y hacer que Jesucristo fuera conocido 
y amado por todos. 

Aunque cada uno de nosotros tenga su propia experiencia de lo que es ser un 
educador marista en la tradición de Marcelino, como señala el texto - Misión 
Educativa Marista: un proyecto para nuestro tiempo -, es importante estar 
atentos a esta base que fundamenta las prácticas cotidianas de la obra educativa 
y de los frentes de misión marista en todo el mundo, siempre atentos a ser ex-
presiones de creatividad, dinamismo y vida para el Instituto.

LOS DOLORES DE LA SOCIEDAD      
Y LOS RETOS DE LA CATEQUESIS
Si la misión marista es hermosa y necesaria, también es desafiante y se basa en el 
trabajo duro y la perseverancia. Es importante reflexionar sobre las limitaciones 
que tiene la propia educación en su esencia. Y, cómo las transformaciones cul-
turales, sociales, económicas y tecnológicas inciden en este proceso. Si la educa-
ción cristiana siembra las semillas de una vida con más propósito, el espacio de 
la vida cotidiana de nuestros hijos o estudiantes se presenta como terreno fértil 
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para su cultivo. Si la semilla encuentra un suelo pobre, pedregoso y lleno de 
maleza, la buena semilla tendrá dificultades para crecer.

 ¿Y cuál es el espacio vital cotidiano que suele acoger a estudiantes y profesores 
en la época contemporánea? Son muchos los estudiosos que se ocupan de esta 
cuestión. Por un lado, tenemos un escenario fluido5 e incierto, donde la cons-
trucción de la identidad individual y colectiva sufre intensas y desafiantes trans-
formaciones. En este escenario, los objetos y valores tienen una rápida obsoles-
cencia. La capacidad de permanencia e inmutabilidad durante largos periodos 
ya no se considera una ventaja. Lo que daba seguridad y fuerza para el futuro se 
cuestiona y a menudo se interrumpe. Se hace cada vez más común una mirada 
nostálgica al pasado, como una forma de retrospección6, una falta de esperanza 
para construir un futuro. 

Esta sensación de fluidez va acompañada de una especie de compresión del 
tiempo, que nos da una impresión de aceleración7, en la que ha cambiado nues-
tra forma de tratar el tiempo. Las crisis generacionales se han convertido en 
intrageneracionales, el tiempo de transformación de la realidad nos engulle y la 
vida se convierte en una carrera profesional donde la ansiedad, el estrés y la falta 
de tiempo son cada vez más constantes. Esta realidad parece constituir una inte-

5 BAUMAN, Zigmunt. Modernidad líquida. Río de Janeiro: Jorge Zahar Ed., 2001.
6 BAUMAN, Zigmunt. Retropia. Río de Janeiro: Jorge Zahar Ed., 2017.
7 ROSA, Hartmut. Aceleración: La transformación de las estructuras temporales en la Modernidad. São Paulo: Unesp, 2019.
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resante paradoja: al mismo tiempo que la tecnología nos permite ganar tiempo 
con la virtualidad y la cultura digital, cada vez disponemos de menos de ese 
tiempo ganado y vivimos en una sociedad cansada8, que vive en una constante 
carga autoimpuesta. Esta sociedad, cada vez más digital e informativa9, no pue-
de asimilar las transformaciones tecnológicas a la misma velocidad que se ponen 
a su disposición, al mismo tiempo que no puede asimilar la gran cantidad de 
información que se inserta en nuestras vidas. Estamos encantados con las po-
sibilidades, pero no podemos medir su coste. Como dijo Søren Kierkegaard10: 
“¿Hay algo más fragante, más centelleante y embriagador que lo posible?”

Frente a los desafíos existentes, identificamos que hay muchas fuerzas que com-
piten con el proceso de formación religiosa de nuestros alumnos, como también 
existía en la época de San Marcelino, aunque en diferentes formatos. Un ejer-
cicio interesante sería pensar en cómo realizar la catequesis teniendo en cuenta 
también estas cuestiones. ¿Cómo podemos implicar a las familias en el camino 
de la fe de sus hijos? ¿Cómo podemos utilizar la tecnología para abrir nuevos 
espacios de reflexión sobre la religiosidad? ¿Cómo podemos reflexionar sobre la 
fe y el proyecto de vida de cada uno? ¿Cómo podemos crear una experiencia de 
acogida en un camino de formación religiosa que responda a nuestros tiempos 
en transformación?

Por último, parece haber consenso en que las nuevas generaciones de niños y 
jóvenes buscan una relación auténtica en su camino de fe. Involucrar a esta nue-
va generación en un viaje con Jesucristo requiere construir puentes y relaciones 
auténticas, siempre basadas en la escucha, la empatía y la confianza. Para esta 
nueva generación, no basta con ser un observador en su camino de formación. 
Desean ser partícipes de esta construcción y dejar su huella en el proceso de 
conversión.  

Prestando atención a estas dimensiones, aunque complejas, nos acercamos a 
la llamada del papa Francisco a consolidar el Pacto Educativo Global, recons-
truyendo las relaciones entre instituciones, familias y personas, poniendo a las 
personas en el centro, escuchando a las nuevas generaciones, promoviendo lo 
femenino, responsabilizando a la familia, abriéndose a la acogida, renovando la 
economía y la política y cuidando la casa común.

8 HAN, Byung Chul. Sociedad del Cansancio. Río de Janeiro: Editora Vozes, 2015.
9 CASTELLS, Manuel. La Sociedad Red. Tomo I. São Paulo: Paz e Terra, 1999.
10 KIERKEGAARD, Søren. El concepto de la angustia. Madrid: Alianza, 2012.
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RESPUESTAS QUE REFUERZAN LA EDUCACIÓN 
RELIGIOSA EN LAS OBRAS EDUCATIVAS MARISTAS
Son muchos los retos y muchas las realidades en las que se desenvuelve la misión 
educativa marista. Aun así, son evidentes los resultados obtenidos en las más de 
600 obras educativas maristas de todo el mundo en su objetivo de dar a conocer 
y amar a Jesucristo. 

Este resultado puede verse en el trabajo diario de Hermanos y laicos y en su 
presencia concreta al servicio de millares de niños y jóvenes; en la implicación 
de miles de catequistas en la educación cristiana de los niños; en la organización 
y sintonía de las Provincias Maristas del mundo en esta materia; en la previsión 
de la creación de una Red Marista de Pastoral Juvenil a nivel mundial; y tam-
bién en las diversas acciones y trabajos realizados en los frentes de misión que 
involucran voluntariado, educación solidaria, derechos del niño, ecología, obras 
sociales y el desarrollo de proyectos que trabajan en temas como inmigrantes, 
refugiados y pueblos originarios.

Todas estas acciones y proyectos representan un concepto importante presente 
en las obras educativas maristas: que crecemos en comunidad. Trabajando el 
sentido de pertenencia y de comunidad, implicamos a las familias en el camino 
de crecimiento en la fe de niños 
y jóvenes. Esta implicación tiene 
lugar a través de la participación 
en proyectos de voluntariado y 
servicio a los demás, la oración 
diaria, el apoyo en la construc-
ción de buenos valores familia-
res, la vida familiar diaria y la 
participación y asistencia efectiva 
a la Iglesia.

En este sentido, es importante 
destacar la relación con la Igle-
sia en estos procesos. Muchas de 
nuestras presencias y apostolados 
se realizan en colaboración con-
junta con otras congregaciones y 
con parroquias cercanas. Muchos 
hermanos y laicos colaboran con 
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estas realidades eclesiales en sus localidades o en proyectos inter-congregacio-
nales. Como propugna el Papa Francisco, “la sinodalidad debe llevarnos a vivir 
más intensamente la comunión eclesial, en la que se integren armónicamente la 
diversidad de carismas, vocaciones y ministerios, animados por el mismo bau-
tismo, que nos hace hijos en el Hijo11”.

Al escuchar a hermanos y laicos reflexionar sobre la educación religiosa, hay 
consenso en que cada Provincia necesita un plan de acción para el desarrollo y 
preparación de nuestros profesores y catequistas que trabajan en la formación 
religiosa en nuestras obras educativas y lugares maristas. Este desarrollo incor-
pora cada vez más nuevos signos, nuevos tiempos y metodologías existentes, 
asegurando la presencia de la misión marista en su actividad diaria.

De la misma manera, podemos ver que el currículo de la educación religiosa 
tiene un lugar reconocido en nuestras obras educativas, con recursos, tiempos, 
contenidos y estructuras que fortalecen el resultado de un proceso de evange-
lización sistemático y bien establecido. Este proceso, frecuentemente revisado 
y metodológicamente actualizado, tiene en cuenta las diferentes realidades so-
ciológicas y religiosas para componer la formación integral de nuestros niños, 
niñas y jóvenes. 

También es evidente la atención prestada a la preparación y celebración de los 
sacramentos, así como las experiencias conmemorativas y la existencia de ricos 
espacios para la integración de la espiritualidad, la interioridad, el sentido de 
comunidad y las expresiones de vida. Estos espacios posibilitan llevar a cabo un 
proceso de participación que permite a los alumnos expresar sus necesidades y 
contribuir a la creación de un itinerario formativo que responda a su proyecto 
de vida.

Teniendo en cuenta la dimensión multicultural de la misión marista, presente 
en unos 80 países, es comprensible que la diversidad y capilaridad existentes 
tiendan a una mayor descentralización de las formas y procesos de catequesis. 
Sin embargo, siempre es posible percibir los elementos básicos que subyacen y 
caracterizan la “Misión Educativa Marista”. Esta alineación y riqueza es posible 
principalmente a través de la puesta en común e intercambio de experiencias y 
vivencias realizadas en los diversos espacios puestos a disposición por el Institu-
to Marista y por las Provincias existentes. Esta práctica, vivida de forma común 

11  VATICANO: El Papa: la sinodalidad debe llevarnos a vivir intensamente la comunión eclesial. Roma, 2022. 
Disponible en: <https://bit.ly/vaticano-sinodalidade>. Consultado el 20 de diciembre. 2022.

https://bit.ly/vaticano-sinodalidade
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entre los maristas, no hace más que reforzar la invitación realizada por el XXII 
Capítulo General cuando reflejó que “todos los maristas de Champagnat per-
tenecemos a un único cuerpo o familia carismática, y que estamos llamados a 
actuar como tal”12. 

CAMINEMOS JUNTOS COMO UNA FAMILIA GLOBAL
Nuestra diversidad nos impone una percepción más amplia del tema, porque 
acoge y se concreta en diversas experiencias culturales. “Caminemos juntos 
como una familia carismática global, un faro de esperanza en este mundo tur-
bulento13”. Con esta invitación hecha por el XXII Capítulo general, vivimos, 
de manera cada vez más fraterna, el espíritu de la familia marista. Vivimos este 
espíritu en el desarrollo de las diferentes redes existentes en las regiones y pro-
vincias; en los numerosos proyectos interprovinciales e interregionales; en la 
constitución de los diferentes espacios de internacionalidad e interculturalidad 
compartidos por Hermanos y laicos en todo el mundo; y en el camino de ecle-
sialidad y sinodalidad que existe entre las demás congregaciones y la Iglesia.

Es en esta “apertura” a la sencillez y a la disponibilidad donde las obras educa-
tivas maristas han podido fortalecer y ampliar su labor de catequesis y las de-

12 INSTITUTO DE LOS HERMANOS MARISTAS. Mensaje del XXII Capítulo General. Colombia, 2017. Dispo-
nible en: < https://bit.ly/3Vfbxw1 >. Acceso el 25 de octubre. 2022, pág. 3.
13 INSTITUTO DE LOS HERMANOS MARISTAS. Mensaje del XXII Capítulo General. Colombia, 2017. Dispo-
nible en: < https://bit.ly/3Vfbxw1 >. Acceso el 25 de octubre. 2022, pág. 3.

https://bit.ly/3Vfbxw1
https://bit.ly/3Vfbxw1
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más acciones existentes en su misión educativa. Como dijo el Hermano Benito 
Arbués:

Seguramente necesitamos un poco de paciencia y habilidad para superar los 
errores que podamos cometer, porque todos tenemos que aprender a hacer 
nuestra “asociación en Misión” para que pueda florecer. Sobre todo, podemos 
ayudarnos mutuamente a crecer en el espíritu educativo que hemos heredado 
de Marcelino Champagnat14.

¿Dónde pisan nuestros pies y cómo afecta esto a nuestro caminar? Pisamos 
un terreno de gran diversidad cultural y llevamos a cabo la misión desde esta 
diversidad. El reto de la educación marista, como oportunidad, es recoger esta 
diversidad, buscar una respuesta específica para lo local y, al mismo tiempo, 
comprender y acoger la dimensión global. Desde esta perspectiva, una cateque-
sis nace como un mosaico de varios rostros específicos, pero que encuentran la 
unidad en una semblanza de Jesucristo. Esto nos invita a que sigamos constru-
yendo una casa de luz y nos impliquemos con pasión en la creación de una vida 
familiar abierta a todos, como maristas de Champagnat.

Leonardo Humberto Soares15

En nombre de la Comisión Internacional de la Misión Marista

14 COMISIÓN INTERPROVINCIAL DE EDUCACIÓN MARISTA. Misión Educativa Marista: un proyecto 
para nuestro tiempo. Traducción Manoel Alves; Ricardo Tescarolo. São Paulo: SIMAR, 2000. p. 3.
15  Secretario Ejecutivo de la Región América Sur y la Unión Marista de Brasil (UMBRASIL).

ISBN: 979-12-80249-12-5

Si desea compartir sus ideas, reflexiones o experiencias con la 
Comisión a raíz de estos mensajes, puede escribir al correo:
fms.cimm@fms.it 

*Los membros de la Comisión son: Luis Carlos Gutiérrez Blanco (VG), Ben Consigli (CG), Ken 
McDonald (CG), Ángel Diego García Otaola, Carlos Alberto Rojas Carvajal, Christophe Schietse, 
Farancis Rahmat, Francis Jumbe, Francis Lukong, Frank Malloy, Gregorio Linacero, José Libardo 
Garzón Duque, Kevin Wanden, Leonardo Soares, Manuir Mentges, María del Socorro Álvarez, 
Mark Omede, Miguel Fernandez Ribeiro, Rodrigo Espinosa y Valdícer Civa Fachi.
Invitados: Balbino Juárez (In Memoriam), Carmen Avilés, Cecilia Estrada Estrada, José Andrés 
Carcaño Espino, María del Carmen Avilés Palma, María Ofelia Ramírez Apan, Mark Elliot, Rocío 
Vila López y Roxana Salomé Mora Flores


